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Gerona v i v ió intensamente la emoción y el do lor leí •faltecimiento del Cau
di l lo de España D. Francisco Franco Bahamondes, con el recogimiento en una 
serie de actos piadosos, f o r m a n d o en el compacto grupo de l ierr í is y hombres 
de España c|ue sentían ten i r reparable pérdida. 

Ls Diputac ión Prov inc ia l , una vez más como representación y por tavoz de la 
prov inc ia , convocó en la tarde siguiente al t r is te hecho, una Sesión de Pleno, 
que anotamos como compend io de expresión, y fue el p rop io Presidente don An
ton io Xuclá Bas, quien tras abierta le reun ión, puesto en pie, al igual que los 
demás asistentes, d i j o ; 

«Señores d ipu tados : Al comunicar les la t r is t ís ima not ic ia del fa l lec imiento 
de S. E. el Jefe del Estado, Caudil lo de España y General ís imo de los Ejérc i tos, 
ocu r r i do en el día de ayer, 20 de nov iembre, acontec imiento que inunda de sen
t im ien to y de pena nuestros corazones, por estas c i rcunstancias, me sería muy 
d i f í c i l hallar las palabras para enaltecer d ignamente a quien tan to hizo por nues
tra Patr ia. En verdad se ha d icho que hemos perd ido a un padre, y así es, seño
res d iputados. 

La vida de Franco fue de una e jemp la r idad en todos los órdenes, f am i l i a r , 
m i l i t a r y po l í t i co . Su abnegación al servic io de España, su sabiduría pol í t ica, su 
ciencia m i l i t a r , su prudencia, su honest idad, su for ta leza, su serenidad y tem
planza como gobernante fueron v i r tudes que Dios le concedió y él puso a 
d isposic ión de los españoles, para su bienestar, paz, prosper idad y progreso en 
todos los órdenes. 



Tantas cuantas vic is i tudes se presentaron a lo largo de la His tor ia de España 
durante estos ú l t imos años, aquellas v i r tudes de Franco br i l laron de í o rma eficaz 
y ex t rao rd ina r ia , y por esto podemos decir que la His tor ia española del siglo 
XX, se identi f ica con esta recia personal idad del Caudil lo, que Dios concedió a 
nuestra Patr ia en los mementos en que más lo necesitó. 

Recordemos sino, los que v iv imos aquella tragedia de anarquía y caos de los 
años 36, como el General ís imo, ccn la fuerza de la fe y en las cual idades del 
pueblo español , más que con medies mater ia les, logró restablecer el o rden , el 
proceso de la resurrección de España. 

Recordemos tamb ién , cuando comienza la te r r ib le segunda guerra mund ia l 
Y nadie ignora los inminentes pel igros a que estuvimos somet idos, y que gracias 
a la sabiduría de Franco, que antepuso s iempre cualquier interés en favor del 
b ien de los españoles, supo l ib rarnos de aquella t ragedia, echando sobre sus es
paldas la enorme res[ ionsabÍ l idad de salvar a la nación de aquella catástrofe 
mund ia l . 

Supo conduc i r con maestría genial , la d i f íc i l s ingladura del cerco y aisla
mien to que quiso someternos una conducta in ternacional to ta lmente absurda, 
hasta el pun to que, después de la re t i rada de los embajadores, al cabo de unos 
pocos anos regresaron todos, dando la razón a nuestro General ís imo, que pudo 
comentEr con una lógica aplastante: «Son ellos que han cambiado». 

Como his tor ia más reciente, no es necesario ins is t i r sobre el desarrol lo eco
nómico y social . Está a la vista de todos el nivel de vida alcanzado, cosa Increí
ble hace tan sólo unos años. Nuestro agradec imiento a Franco por tal p rosper i 
dad , es muy sincero, y jamás se bor ra ré de nuestro recuerdo, el bienestar ma
ter ia l que d io a nuestro pueblo. 

¿Y qué decir de la obra maestra del Caudil lo sobre su sucesión? Cuando 
repasamos su actuación en la década de los 40, concretamente en 1947, o sea, 
hace ya 28 años, con sus característ icas dotes de h o m b r e prev isor , que no deja 
nada al azar, ya entonces, dando muestras de gran gobernante y estadista, se 
preocupó por el f u t u r o de España, llevado s iempre por su amor y enamora
mien to de la Patr ia. Y así, empezó a f o rma r y educar a su lado al que había de 
sucederle como Rey, ins taurando una nueva Monarquía social y abier ta, como 
corresponde a los t iempos actuales, demos t rando una v is ión c lar ís ima y genial 
de los destinos de la Patr ia. 

Señores d ipu tados : La vida de Franco es inmensa y por tanto imposib le 
resumi r la . Lo que ha signif icado para España y para el mundo , par t i cu la rmente 
los países europeos, que a no tardar reconocerán cuanto hizo por ellos, al l ib rar 
les de la acción de doct r inas dest ruct ivas y al permanecer neutra l en la II Gue
rra M u n d i a l , lo que ha signi f icado, decía, vosotros lo sabéis bien y estoy seguro 
que toda la prov inc ia , a quienes representáis, guardaremos todos perenne gra
t i t u d y devoción a Franco y admi rac ión por la obra que ha real izado que adqui 
r i rá proporc iones gigantescas en el t ranscurso de las próx imas décadas. 

Señores d ipu tados : Como documento cumbre que nos ha legado el Cau
dil lo de España, está este maravi l loso y eníernecedor mensaje, redactado por é l , 
antes de su muer te . Es una herencia, y es el despido que d i r i j e a todos los c iu 
dadanos españoles en un acto de supremo sacri f ic io y de enamoramien to de los 
ideales de Dios y de la Patr ia , que s iempre fueren su guía. Permi t idme que os 
proponga, y ruego que lo aprobéis, el grabar este testamento pos tumo, para que 
sea colocado en este salón de sesiones, como homenaje, admi rac ión v eterna 
g ra t i t ud al General ís imo, y como mensaje de esperanza y e jemplo para las gene
raciones que nos sucederán. La grandeza h is tór ica de los momestos que v iv imos , 
lo demandan. 

" C o m o t r i bu to a la sabiduría de Franco, elevamos nuestra adhesión más fer
viente a S, A. R. el Príncipe de España, que mañana será p roc lamado Rey, y en 
quien tenemos puestas todas las esperanzas para con t inuar la gran obra de quien 
fue su maest ro y conduc tor en los altos sent imientos de Dios y de la Pat r ia . 

Señores d ipu tados : Estaremos en deuda eterna con Franco y ent iendo que 
como cr is t ianos debemos una plegaria para el descanso eterno de su a lma, y por 
tan to , apelo a vuestra exquisi ta sensib i l idad y hombr ía de b ien, p id iéndoos, 
antes de levantar la sesión, el rezo de un Padrenuestro.» 

RezadQ el Padrenuestro con viva emoc ión , se levantó la sesión. 


